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Preludio

	

	Herb, que dirigía junto a su mujer Franzi un estudio de fitness especializado que ahora florece, siempre estaba buscando ampliar el programa de entrenamiento. Una tarde, los dos estaban sentados juntos y, de repente, él sacó unas hojas A4 del bolsillo y se las entregó. 

	

	"¡Tienes que leer esto! Tengo una idea, pero no quiero desvelar nada. Por favor, léelo primero y luego quizá podamos hablar de ello.

	

	Franzi cogió los papeles de mala gana y se obligó a empezar a leer. En realidad estaba cansada y sólo quería relajarse. Pero volvió a despertarse tras el primer párrafo. 

	

	Diana, la diosa silenciosa de la caza1

	

	Lo vi en el pequeño zoo y tuve que mirar varias veces para ver si era un niño o una niña. Pero sus fuertes muslos y su trasero regordete y femenino me hicieron decidir que era "ella". Iba vestida como una Diana clásica. Llevaba los pechos pegados al cuerpo. Por eso pensé a primera vista que también podía ser un chico. Llevaba un corpiño sobre los pechos, dejando los hombros al descubierto. En la parte inferior llevaba una falda plisada escandalosamente corta. Se había pintado de pies a cabeza con un spray de purpurina verde claro y estaba de pie sobre un pequeño pedestal del mismo color. Con la mano izquierda sujetaba un arco, y con la derecha se inclinaba hacia atrás para coger una flecha del carcaj que llevaba a la espalda. Se apoyaba sobre la pierna izquierda y tenía la derecha doblada hacia atrás y estirada en el aire. Tenía la mirada fija en un objeto lejano. Delante de ella había una taza de café desechable amarilla y azul de Yorma con unas monedas dentro. Una invitación a todos los transeúntes para que mostraran su aprecio por la pose físicamente difícil en la que se presentaba ante ellos: 

	

	Diana, la diosa de la caza, una estatua viviente en los parterres de rosas del pequeño zoo. 

	

	Eché lo que me quedaba de cambio en su caja y me senté provocativamente en uno de los últimos asientos libres de un banco frente a ella. Tenía tiempo y quería ver cuánto aguantaba. Al cabo de unos minutos, los músculos de su pierna estirada hacia atrás empezaron a temblar. Su rostro rígido adquirió un matiz de distorsión de neutro a doloroso. Sus labios se tensaron. Entonces me convenció con su aplomo al cambiar de posición con elegantes movimientos, encajando tímidamente el arco entre sus rollizos muslos con la izquierda, de modo que su falda se levantó ligeramente y pude ver sus bragas desde el banco de abajo, que también estaban rociadas de verde metálico a juego con el resto. Levantó la mano derecha por encima de la cabeza, como la Estatua de la Libertad, pero sin la antorcha de la libertad en la mano. ¿Era cosa mía o me estaba mirando directamente? Me sentí un poco mareado y temí que me estuviera incluyendo de alguna manera en su escultura, mientras algunos transeúntes seguían su mirada y me miraban asombrados. Me levanté y me fui.

	

	"¡Qué bien escrito! ¿De dónde lo has sacado?", preguntó Franzi, y Herb se sintió satisfecho y orgulloso de haber contribuido a algo por una vez. 

	

	"No te lo vas a creer, las páginas estaban grapadas en una estantería de intercambio de libros. Pero sigue leyendo, ¡se pone aún mejor!"

	

	Franzi estaba despierto y leyendo:

	

	Pasaron semanas cuando, en un bar desagradable y poco iluminado de Winterfeldtplatz, al que sólo entré para hacerle un favor a un amigo, una mujer de la llamada pista de baile se fijó en mí. Sus ojos me decían que intentaba ligar conmigo. Cuando me di cuenta y ella estuvo segura de su éxito, me ignoró. De alguna manera, la cara me resultaba familiar, pero no podía precisarlo. Llevaba un ajustado vestido negro de cuello a media pierna con un brillante hilo de lúrex plateado, que era de cuello alto por delante pero dejaba la espalda abierta casi hasta el escote. Obviamente no llevaba sujetador, pero tampoco había mucho que sujetar. Su pelo corto y negro le daba un aire marimacho y femenino al mismo tiempo. Después de intercambiar miradas, desapareció durante un rato y me sentí decepcionado porque había algo en ella que aún no podía definir. 

	Observé cómo mi amigo se emborrachaba en el bar y superaba con creces la fase de los ojos vidriosos ligeramente enfocados. Había apoyado la cabeza en la barra por encima de los brazos y parecía haberse perdido completamente del mundo. Entonces, como de la nada, apareció a mi lado y me dio una orden: 

	

	"¿Le metemos en un taxi y luego vamos a tu casa?"

	

	Tenía una voz muy grave y me decepcionó que me pusiera la caza tan fácil. Por otra parte, todavía me sentía en forma y la noche era aún joven, así que aún podía hacer algo sexualmente, sobre todo con una mujer tan interesante. Me pareció que no era de las que hablaban, que le iba más la acción y así se lió con mi novio por un lado y conmigo por otro sin que yo se lo pidiera, lo metimos en un taxi, yo me quedé en la parte de atrás a su lado y ella se subió delante. Lo llevamos a casa y condujimos en silencio hasta la Bochumer Straße, donde estaba mi modesta pero limpia habitación, en el primer piso del patio trasero. Cuando el taxi se detuvo, ella se bajó sin decir palabra, me dejó pasar primero y me siguió en silencio. Una vez en mi habitación, me echó un rápido vistazo y se sentó en mi cama azul. Sólo su mirada me hizo quitarme la chaqueta. Como si fuéramos un matrimonio de ancianos, se levantó el escote y dejó caer el vestido. Enseguida me fijé en sus muslos, que se fundían en un trasero bastante redondo y grande. No, no tenía la figura de una supermodelo. Era una mujer normal.

	

	De repente me di cuenta de cómo conocía su rostro, que ahora tenía los contornos habituales en blanco y negro kohl y ya no la pintura metálica verde brillante que había visto recientemente en el zoo. Diana, la diosa de la caza, que se había rendido ante mí tan rápidamente sin una. ¿Era realmente así? ¿Acaso no me había dado cuenta aún de que yo era la cazada?

	Completamente desnuda, se mostró totalmente despreocupada y me desnudó por completo sin mediar palabra. Se llevó mi polla a la boca, no era torpe, pero a mí no me va especialmente esta muestra de afecto, que ella percibió de inmediato y me soltó. Entonces la alcé hasta mi boca, donde nos besamos apasionadamente. Ella cedió a mi insistencia sin oponer resistencia. Tuve la sensación de que esperaba la menor de mis señales corporales y reaccionó de inmediato.

	Sin embargo, su lengua me penetró primero. Un ataque al que respondí rodeando tiernamente sus papilas gustativas. Obviamente le gustó, porque deslizó sus manos por mi cuello y me acarició suavemente. 

	Luego me tiró a la cama, nos abrazamos tumbados y disfrutamos un rato sintiendo la piel desnuda del otro. 

	Sus pechos eran del tipo bolsa de piel colgante, que rápidamente ignoré por completo. En cambio, sus nalgas, que mis manos no tardaron en descubrir, eran maravillosas al tacto. Una capa de grasa suave y muy flexible se extendía sobre sus músculos. Cuando sus gemidos se hicieron más fuertes, me di cuenta de que también estaba disfrutando de mi masaje. ¿Estaba cachonda? 

	De repente se dio la vuelta y apretó esa maravillosa parte de su cuerpo contra mi polla. La levanté un poco y me corrí entre sus muslos con ella. Su piel era particularmente suave allí también y la suavidad de su tejido me hizo sentir como si estuviera dentro de ella sin estar realmente allí. Bailamos una danza de empujones, en la que yo atacaba violentamente sus nalgas. Ella me cogió la mano y la guió hasta su monte de Venus, una señal que entendí muy bien, y entre embestida y embestida recorrí sus muslos y labios con toda mi destreza amatoria. Había reservado su clítoris para un momento adecuado más tarde. Pude sentir su decepción inicial mientras intentaba maniobrarme hasta el punto adecuado con movimientos cortos, pero yo siempre se lo impedía. Una pequeña lucha que la ponía cada vez más cachonda. Cuando por fin la toqué allí, para lo que deliberadamente la hice esperar más, explotó de inmediato. Se levantó de golpe, se abalanzó sobre mi cuerpo y volvió a ponerse el vestido. 

	

	"El sexo contigo es bueno. Volveré el próximo miércoles por la tarde". 

	

	¿Era eso realmente sexo? ¡Ni siquiera estaba dentro de ella! Pero era nuestra primera vez.

	

	Luego ya estaba en la puerta y desapareció en la noche. No supe muy bien qué pensar, pero como en aquel momento no tenía una vida sexual especialmente exuberante, pude calmar rápidamente cualquier sentimiento de haber sido utilizado por ella, incluso podría decirse que de haber sido cazado por Diana, y dejar que prevaleciera la expectación por el próximo encuentro. Tuve que recordarme una y otra vez que yo no le había dirigido la palabra, mientras que ella había pronunciado dos frases enteras. Sin embargo, seguía llegando a la conclusión de que había o hay algo especial entre nosotros. Algo basado en un entendimiento entre nuestros cuerpos, nervios, sentidos, sus muslos, su trasero, su clítoris, mi polla y mis dedos. El cerebro con el centro del lenguaje estaba apagado. 

	En el tiempo previo a ese miércoles siguiente, experimenté nuestro primer encuentro en mi imaginación en diversas variaciones que siempre me llevaban a propósito al orgasmo. Durante toda la semana olí la mancha que me había dejado en las sábanas. Como no sabía su nombre, en mis ensoñaciones la llamaba "Diana" en referencia a nuestro primer encuentro en el pequeño zoo. 
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